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Notas prácticas para el mes de Agosto 

Pocas líneas ocuparán las recomendaciones 
que haremos á nuestros lectores para el próximo 
mes. Es tan poco lo que hay que añadir á lo es­
crito para el corrien te, que bien puede servir 
para aquél lo dicho para éste. 

Haremos, sin embargo, una observación, que 
tiene su importancia y debe tenerse en cuenta. 

No es el mes de Agosto propicio para las crias, 
pero si algunas pueden lograrse, son las que pri­
mero dan productos en el afio siguiente, pues 
como cumplen los seis meses en Enero, mes en 
el que así las gallinas como las palomas y los 
otros huéspedes del corral, incluso los conejos, 
entran en evidente celo, y así la postura como 
las crías van á entrar en plena actividad, los ani­
males nacidos en Agosto sienten ya como los de 
la anterior primavera las mismas necesidades, y 
dan productos al medio año, cuando los otros no 
los dan hasta los nueve meses. 

Esto, que es un hecho comprobado, no debe 
echarse en saco roto en el mes de Agosto, y no 
deben despreciarse las crías que puedan sacarse, 
aun á trueque de que los productos no sean 
muy vigorosos y se críen raquíticos por la du­
reza del estío y los efectos de los primeros meses 
de invierno. 

A parle de esto, no creemos necesario hacer 
otras especiales recomendaciones. 

GALLO AMIGO. 

La Avicultura 
en la Feria-Concurso Agrícola de Barcelona 

RESUMEN OS LOS CONCUHSOS 

Cerróse ya ese certamen que tanto hubiera po­
dido llamar la atención de tojos los agricultores 

espalloles y hasta del público indiferellle al pro­
greso agrícola, sin las calamidades que pesan so­
bre nues tra querida patria; y al terminarse, no 
podemos dejar de formular nuestra 1110deSlísima 
opinión sobre lo que atañe á la Avi cultura, no 
sólo por ser en Jo que mejor hemos podido apre­
ciarlo, sino que también porque faltaríamos á 
nuestro deber de defensores de los intereses ge­
nerales de la avicultura española, si no hiciésemos 
su crítica en Jo que á nuestra especialidad se 
refiere. 

Es muy difícil que un certamen de la exten­
sión que se trató de dar á la Feria-Concurso de 
Barcelona, resulte brillantem ente homogéneo y 
cada una de sus secciones lleve una perfecta or­
ganización, y es cosa sabida que, sólo la costum­
bre y la experiencia enseña las cosas, pero hay un 
refrán que dice «del mal, el menos» y SI por falta 
de experiencia, práctica, y por qué no decirlo, 
desconocimiento absoluto del asunto, se com­
prendía que alguna parte debía flojear, ¿por qué 
no se oyó la voz de quienes podían cooperar ac­
tivamente al éxito del certamen y lograrse con 
ello que, aquellas secciones que podían resultar 
más brillantes, no fueran ya organizadas á título 
de ensayo y se las revistiera de la formalidad que 
requería su importancia? ... 

Creemos ya haberlo indicado en otro artículo 
y lo repetimos hoy: cuando el Excmo. Sr. Al· 
calde de Barcelona, nuestro estimado y particular 
amigo el Sr. Collaso)' Gil se dignó llamarnos 
para oir l1uestroparecer, acudimos á su amable Ila­
mam ien to llenos de en tusiasmo y deseosos de apor­
tar á la Junta organizadora los modestos, pero al 
fin útiles conocimientos que la experiencia en ]a 
industria avícola y en la organización de cxposi­
ciones teníamos adquiridos, pero á los pocos 
momentos nos convcncimos de que sólo se nos 
había consultado por dar cumplimiento á un 
debcr de cortcsía, pero existiendo ya un critcrio 
cerr~do cn materia de gallinas como en todo lo 
de ganaderia; é inclinándonos ante la fuerza y 
acatándolo todo para que no se nos llamara dís­
colos, acudimos al certamen seguros de lo que 
debía ocurrir, pero con ]a esperanza de que algo 
podría arreglarse. 

Nació el mal de creer que un hombre sin ex­
periencia en materia de exposiciones, descono­
cedor hasta de la más rudimentaria clasificación 
de las aves de corral en el moderno mundo aví­
cola y sin haber visto la ganadería más que en 
los libros y los animales exóticos más que en 
un modestísimo parque zoológico, era persona 
de tales dotes que, por sí sólo, sin oir observacio­
nes ni consejos de nadie, podía redactar bases 
y reglamentos de concursos heterogéneos, los que 
se trató de someter siempre á los mismos moldes, 
debiendo el resultado corresponder necesaria­
mente á su desastrosa organización. 
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Si á esto añadimos la escasa y mal llevada pro­
paganda que reinó en un principio y se sos tuvo 
en algunas secciones hasta el fi n a l, se compren­
de rá que se tuviese que desist ir del concurso 
de vacas lecheras 1 del de reses vac un as y la na­
res, de l de acJimalación donde la fant~sía del 
organizador llegó á ver camellos, llamas, gi­
rafas y elefantes aplicados al transporte, tiro y 
consumo en nuestras rcgiones donde, por lo visto, 

"no ha y o tros animales que á sa t isfacción de todos 
y con m CllOS coste llenen tales objetos, y saliera n, 
como ha n sal id o, los de palomas, gallinas, cone­
jos y perros, salvándose sólo e l hípico po rque no 
faltaron á Cdtima hora algullos distinguidos 
gelltlemells y aristócratas barceloneses que lo to­
maron po r su cuenta)' lo hicieron resaltar con 
su opor tuní sima cooperat.ión . 

Esto es lo que h ay que lamentar y lo lamenta­
mos tanto más, en cuan to nosotros mismos, lle­
nos de bue nos deseos y de entusiasmo por la feliz 
idea de l Sr. Collaso, llegamos á creer por un 
momento que la persona á quien se había co n­
liado omnímodamente la organizac ión de los 
concursos de la Sección 1 "", reunía, tal vez, ma­
yo res conocimientos y práctica de los q ue Ju ego 
ha demostrado poseer y hasta por algún tiempo 
vivimos engañados, ded icándole en es ta misma 
revista frases y calificativos á Jos que luego no 
ha correspondido en el ejercicio d e su ca rgo. 

Pero como no queremos que se nos tache de 
ligeros y au n á trueque de salirnos de nuestra 
ruta, pero en la necesidad de hacerlo esta vez por 
defen d erse co n ello in te reses gene ra les que con 
declarar públi camente nuestro parecer, tal vez 
en lo sucesivo no se vean comprometidos, vamos 
á fija rn os só lo en 10 oc u rrido en e l concu rso de 
aves de co rral, al que acusamos de defectuoso en 
su organi"ación, en su mecanismo y en la forma 
completame1lte arbitraria de establecerse S il re ­
sllllado . 

Pecó el Director téc nico en s u organización, 
po r haber partido de una base falsa, cua l era agru­
par las aves geográficame nte, sin tener en cuenta 
la diversidad de for m as, caracteres ó ap titudes, 
ni establece r la menor d iferenc ia en tre sexos y 
edades. 

Tan patcnte se hizo este m a l, que á no haberse 
rendido ante la oportunísima observación que 
cedie ndo á nues tros ruegos hizo el Sr. Marqués 
de Camps al entrar de Vocal de lurno en víspe­
ras del Certame n, ni se hubiera encqnt rado Jura­
do capaz de aceptar el cargo, l'fÍ "expositor que 
llevara al concurso un solo ejemplar. . 

y vayamos al caso de 110 haberse atendido fi­
nalmente y ante la evider..cia nuestras observa­
ciones, 

E n el grupo de razas europcas, el Ju rado hu­
biera tenido que ver los Dorkings ju n to a los La 
Fleche y éSlOS enlre los !-lo ud a ns, Camp ine, Cou-

cous, H a mburgos, Ma ntes, Bresse, etc., etc., y 
s in establecer d iferencia entre los ejemplares ma­
chos y hembras, repartir entre ellos lUla medalla 
de 1.\ dos de 2.~ y las que creyere opoflunas 
de 3.' ¿ Có mo hubiera podido pronu ncia rse e l 
Jurado admitida la bondad ó excele ncia por lo 
m enos de un ejem plar en cada una de las razas? 
Ante e l espléndido 10 le de Hamburgos de don 
Alejandro Pons, y nuestro Coucou de Malinas, 
pre miados a mbos co n medalla de oro, ¿ á quién 
dar la única que se conced ía en es te g ru po? 
¿ cómo resolverse en el grupo de razas asiálicas 
en tre el Langs han , de L1iurella ye l Brahma in­
vert id o, de Febrer? ¿cabía la comparación en tre e l 
dim inuto Bantam, de Pekín Ó del Japón y el cor­
pu lento Brahma, pertenecientes ambas razas al 
mi s mo grupo y co n sólo un':l al ta recompe nsa 
para conceder ent re ellas?" 

Nó tese que hasta aq uí hablamos sólo de razas, 
pero que igual pod ía deci rse e n sexos y en eda­
des, pu es con tan pocas r eco m pensas podía darse 
el caso de tenerse á la vista un magnífico gall o 
ad u lto y o tro no me"nos bueno, joven de se is 
m eses, y claro está que pudiendo los dos aspirar 
a l primer p remio, siempre la ventaja estaba del 
primero por llamar mayormente la a tenció n del 
Jurado y aun del público, pudie ndo ser lal vez 
mucho mejor aquél como joven q ue el o t ro como 
viejo, 

No compre ndemos como pudo procederse en 
lal forma cuando basta hojear cualqui er catá logo 
de las in numerables exposicio n es que a n ual m ente 
se o rganizan hasta en pob laciones de te rc e r or­
den de Francia y Bélgica, para enco ntrarse siem ­
pre e l mismo plan, el mi smísi m o patrón, el único 
que pu ede h aber; ejemplo: 

RAZA LA NGSIHN 

Clase n.' 125 . - Gall os adultos. 
» » I :.t6 , - Gallos de menos de un año. 
» » 127 , - Gallinas adultas, 
» » 128. - Pollitas jóvenes del año. 

Premios : Para cada clase un 1 .°, un 2,° y un 3.° 

De esta suerte el Jurado puede resolver, su ges­
tió n es fácil y ell'xpositor sabe co n lo que h a de 
competir y lo que puede ir á buscar en un cer­
tame n. 

Se dirá que la tal clasificac ió n origina la con­
cesión de innumerables pre m ios . N i más ni mc­
nos que lasque se hacen indispensables si sequie­
re que el concu rso sea justo y legal como ti en en 
derec ho á que lo sea los que acuden al llam a ­
miento de la Junta organizadora, Pero como en 
cont ra de ello p ud ieran sacársenos á relucir ra· 
zo nes de eco nomía, añadiremos que al decir pri­
m eros, segundos y terceros premiosen cada clase, 
no reclamamos objetos de arte ni medallas, sino 
un si m p le diploma¡ sere mos aún menos exigen ­
tes, un simple papel en que conste que se trata 
de un primer premio Ó un segundo, etc. 
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Esta es la tesis que tratamos de sentar al ser 
llamados por el Sr. Alcalde de Barcelona, y bajo 
esas bases se hallaba redactado el plan Ó ' regla­
mento que apenas si llegó á salir de nuestro bol· 
silla, pues pronto comprendimos que no prospe­
raría el nuestro sino aquél, y resolvimos esperar 
sus resultados: 

y éstos ¿ cuáles han sido ? .. Pues que de más 
de 40 personas que entre aficionados y aviculto­
res hUbieran podido concurrir dentro del radio 
de Barcelona y sus alrededores, apenas si se pre­
sentaron ocho . Y como nos consta y en caso ne­
cesario haríamos aún constar á quien lo deseare, 
que son varios los que pensaron inscribir regular 
número de aves y al enterarse de la base del con­
curso desistieron, por esto nos quejamos con so­
brado fundamento. 

Otros defectos capitales pudiéramos citar en la 
organización del concurso, pero como sería ello 
cosa de no acabar con este articulo, seguiremos 
adelante, que para muestra basta un botón. 

Por lo que al mecanismo se refiere, citaremos 
hechos, y el público podrá deducir por sí mismo 
las consecuencias: 

l. o Se admi tieron inscripciones hasta el último 
momento. 

2 .U Media hora antes de reunirse el Jurado se 
cambiaron ó añadieron aún algunos ejemplares 
porque sus dueños, en vista de los que de la mis­
ma raza exponían sus concurren tes, llevaron otros 
que en su concepto les superaban. 

3.' Se ponian en la misma jallla el gallo y las 
gallinas que luego se tenían que juzgar por se­
parado . 

4.' No hubo plan fijo en el enjaulado de las 
aves; sólo por no darse el brazo á torcer se agru­
paron las razas por orígenes, pero se colocaban 
éstas salteadas, por ejemplo: jaula n.o 1, Dorkins¡ 
n.O 2, Campina; n.o 3. La Fleche; n.u 20, Dor­
kins; n.o 33, La Fléche; n.o 40, Campine, yasí 
siguiendo, con lo cual ó el Jurado tenía que ir 
paseando de un lado á otro para comparar aves 
de una misma raza, ó debían llevársele los ejem­
plares á unas jaulas especiales que se dispusieron 
frente á un kiosco para él preparado, lo cual, si 
bien se hizo durante parte de la clasificación, 
dejó de hacerse después por molesto, lento y en­
gorroso . 

5.° Como los ejemplares de una misma raza 
estaban tan separados, el público no pudo nunca 
apreciar la bondad del fallo del Jurado, pues no 
logró ver nunca el primer premio de una raza 
junto al segundo y allercero, con lo cual hubiera 
aprendido apreciando las cualidades ó defectos 
de cada ejemplar, formándose así el gusto y la 
opinión de los aficionados ó avicultores . 

6.' Mal sistema de bebederos, que por verlerse 
dejaban á los animales sin agl1a durante muchas 
horas del día, y poca comida. 

Con esto basta por lo que al mecanismo atañe; 
y terminemos con el resultado ó clasificación. 
Algo digimos de él en el articulo primero y sei'ia­
lamas alli el favori tismo imperante por el ga llo y 
gallinas del Prat; no hay, pues, para que volver 
sobre ello. Pero sí debemos hacer resaltar que en 
todo certamen se anunc ian las condiciones á que 
deben someterse los que pretendan un premio 
determinado. 

Si exi stia la idea de no dar el premio de honor 
más que á un ejemplar ó ejemplares de una raza 
catalana, debió decirse, aun que no se nosaleanza 
cómo no se hizo extensiva la preferencia á las 
razas españolas, donde se hubiera encontrado la 
castellana, única ra.'{a, entiéndalo bien el señor 
Director técnico del Parque de Barcelona, puesto 
que ha demostrado no saberlo, única raza que 
puede darse como pura en España, esto es, de 
antiguo origen, de caracteres bien fijos y regu­
larmente extendida en determinadas regiones del 
reino, no una raza mestiza como la del Prat, que 
ya puede hacerse de ella lo que quiera, podrán 
fijarse más ó menos sus caracteres, que á ello 
vamos y para ello trabajamos los a vicultores de 
esta tierra, pero siempre enseñará la oreja y 
muchos años deberán pasar antes !la logre ocul­
tar la sangre conchinchina que corre por sus ve­
nas aumentando su talla y coloreando su plu­
maje, ha más de 30 ai'íos . 

De hacerse tal advertencia, no diremos que se 
derrotara el laureado veterano de los cosecheros 
del Prat, pues su laurel pendia de su averiada 
cresta desde que pasó los umbrales del Parque 
con destino á la colección zoológica, pero con 
seguridad que su Director hubiera podido apren­
der lo que es el Pral bueno, el que pulula por los 
alrededores de aquella pintoresca villa, el que, 
en fin, es digno de ser premiado en las exposi­
ciones y con el que ya en 1896 y 97 obtuvimos en 
Pi.\ris y Bruselas valiosas recompensas, logrando 
hoy verlo clasificado en los reglamentos de con­
cursos y catalogado en algunos establecimientos. 
y esto que llegó á decírsenosque sólo quince días 
antes del concurso de Barcelona había mas conoci· 
do esa raza, en verdad que hasta da risa recordarlo. 

Nada diré del enorme perjuicio causado á los 
que con la esperanza y el natural interés en des­
colgar el premio de honor, hicieron cuantiosos 
gastos y sacrificios por traer al concurso ejem­
plares irreprochables, como tal vez nunca más se 
verán en Barcelona. 

Dijose que ello no tenía mérito y por esto no 
se les había tenido en cuenta, pero mientras con­
vino callarlo para que se gastara, explotándose 
de ese modo el entusiasmo del aficionado en in.:. 
terés del brillo del concurso, nada se dijo. 

Otra falta imperdonable fué el silencio guar­
dado sobre el resultado del concurso, del qlle no 
se ha dado aún cuenta al público. 
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En él se hubiera visto fácilmente el mérito 
contraído,yeamo quiera que por fin,y gracias al 
haberme lomado las notas personalmente en Se­
cretaría, puedo ya dar el resultado, incidental­
mente, ahí lo tienen mis lectores. 

MEDALLAS DE loa, 2,'" y 3" CLASE CONCEDIDAS, Y 

EJEMPLARES PRESENTADOS POR LOS QUI:: LAS OB­

TUVII~ I ' O:ll. 

Núm. " d. .ll Tetal ptOlor-
Nombre del fJ:¡:odtOf ejem- ~ 14dalla~ de d. .1 , 

Ill&re~ 

~ 
pomlol }lO! 100 prnen· 

hdo~ l.' ,- 3.' - - - -- .-
Lliurella Vidal H.~'" 98 , 9 8 ,8 ,8 
Salvador Cas tel1ó . ,6 , 5 7 ' 3 36 
Luis M. de Febrer. 28 , 5 2 8 ,8 
Alejaudro J\I. Pons. " 

, 4 5 23 
E. de Gispert. . . 4 , , 50 
Juan Sirés 4 , , 50 
Cosecheros del Pral. 3 , , 2 66 
Jaime Boix . 3 , , 2 66 

NOTA,-Se distribuyeron además 'Iarias menciones honorlfi -
cas entre algunos de los expositores arriba indicaJos y los no 
prcmiudos con medallas, señOJe5 d-e Mar~a)' Pona , Fornells, 
Soujol. Oriol y Marsa!. 

, 

He aquí el resumen que debía h¡lber formulado 
el Jurado y en su vista y haciendo un estudio 
comparativo de l mérito alcanzado por el exposi­
tor, debia haber deducido el que en el conjunto 
correspondía á cada lIllO de ellos, y ya que no se 
había prefijado en los programas, sólo después 
de un wl estudio podía pronunciarse en la con­
cesión de recompensas superiores. 

Otro error, que no podemos pasar por alto , es 
el de unificar la 1l<?J1lenclatura de las recompen­
sas cuando por la índole de ciertos concursos 
esto 110 era posible: me explicaré . 

Establecióse que las recompensas llevarían el 
siguiente orden: Premios de honor, medallas de 
\. ' , medallas de 2.' y medallas de 3.'. Ahora bien 
firmes en sus trece los organizadores, después de 
capitular en lo de adjudicar los premios por ra­
zas y sexos, aplican á los ejemplares reconocidos 
como primeros premios en cada raza ó ca tegoría 
las medallas de 2.' y á los segundos premios las 
de 3.a, reservando las de l.' para los cuatro pre­
mios especiales después del de Honor.. 

¿Qué resulta de esa nomenclatura? ... Pues re­
sul ta senciIJamente que en la raza La Fleche, por 
ejemplo, el que tuvo el primer premio, sólo puede 
ostentar una medalla de 2", lo cual parece indi­
car al público, que no lo sabe, que hubo otro 
ejemplar mejor y queel que lleva esa recompensa 
sólo ocupaba el segundo lugar, y lo mismo puede 
decirse de los segundos premios que aparecen 
Como terceros. 

No admitimos la excusa de que se trataba de 
un ensayo, que para otra vez ya, se arreglará, 
pues lo repetimos; podía haber ensayo en la or-

ganización general de la Feria Concurso, pero en 
lo que se refiere á la especia l de los concu rsos y 
más aún de los de gallinas y palomas, esto no 
cabe, pues existen exceleIltes patrones hoy ya, 
por decirlo aSÍ, unificados, así en Inglaterra como 
en Bélgica, Francia y Alemania, y el no haberlos 
aplicado al caso presente. ó ind ica una ignoran­
cia ó ale jamiento comple to del mundo avícola 
por parte de quien redacte el programa. lo cual 
es imperdonable en persona que ejerce un cargo 
tan íntimamen te relacionado COIl sus adelantos, 
ó bien una obstinación inexplicable cllando se 
trata de intereses generales en no admitir nada de 
lo corriente, y obrando con una arbitrariedad 
sólo admisible en talentos privilegiados, trazar 
nuevos moldes y quieras que nó, obligar á los 
que, por la imperiosa necesidad de darse d conocet', 
tenían que concurrir á toda costa á que acataran 
tan defectuosa organización. 

Todo esto lo hicimos presente en junta, á la 
que asistía el organizador del concurso. cuando 
era aún tiempo de prevenirlo, y hasta mostra­
mos ya nuestro deseo y declaramos que, dada 
tan deficiente organización. nos abstendríamos 
de concurrir con opción á premio. Pero como 
nuestra act itud fué mal interpretada, nos vimos 
luego precisados á capitular y por compañerismo 
y el buen deseo de no crear dificultades, corri­
mos la suerte reservada á cuantos concurrieron . 

Tal vez debiéra mos extendernos mayormente 
sobre la clasificación, pero queremos ya hacer 
punto final y para ello señalaremos la idea pere­
grina con que]a Dirección técnica de los concur­
sos resolvió ad motu propio y constándole la 
oposición de algunos de los jurados, los casos 
en que se hallaron premiados uno ó varios de 
los ejemplares de una misma jaula. 

Primer caso. Jaula A. - Un gallo y dos ga­
llinas. - El gallo premiado con un segundo pre­
mio y las gallinas sin premio. - Se colocó un 
cartón sobre la jaula con el rótulo correspon­
diente, con lo que el público pudo creer que todo 
el lote llevaba el premio, quedando en buen lu­
gar el Jurado que lo había dado, siendo las galli­
nas tan feas. - (Inconveniente del lote en una 
sola jaula). 

Segund.o caso. Jaula B. - Gallo premiado 
con primer premio y dos gallinas con segundo .­
Se colocaron los dos tarjetones correspondientes. 
(Esto es muy justo y está muy conforme). Cada 
ejemplar llevó su premio. 

Tercer caso. Jaula C_ - Gallo premiado con 
primer premio y gallinas con primer premio 
también. - La Dirección estimó oportuno dar á 
mayor mérito menor recompensa, y no sólo co­
locó en la jaula Wl solo carJón diciendo primer 
premio (ó sea medalla de 2.', según nomenclatura 
oficial), sino que en las listas consta sólo un pre­
mio donde debia haber dos. 
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A la Granja Paraíso le ocurrió aún algo mejor. 
En la raza Prat fué premiado el gallo de una jaula 
y las gallinas de la misma raza, pero de otra jaula 
en que el gallo no lo había sido . Pues bien, como 
dada la teoría del Sr. Director podian caberle 
aquí dos primeros premios, tomó el gallo de la 
jaula n.' 12 y las gallinas de la n: 9, y formando 
un solo lote cayó en la regla ya sentada y segú n 
la base de ti mayor mérito, menor recompensa, sólo 
se le dió un primer premio. 

y después de esto ya no cabe escribir más. Lo 
que pasó en aves de corral pasó en todos lascan· 
cursos que con ellas se relacionaban. 

Una vez más declaramos irresponsabl e al Ju­
rado , que en general creemos obró con rectitud 
y buen acierto. Acusamos sólo á la ingerencia de 
elementos extraños al mismo, cuya presencia en 
las deliberaciones del Jurado no debió nunca 
consentir el Comité ejecutivo. Bien se hizo en 
nombrar un director lécnico de esos concursos 
pero su misión terminaba al enjaular los ejem~ 
pIares que se presentaron y cuidarles debida­
mente durante el concurso, pero nada tenía que 
·ver en el Jurado. Para adjudicar los premios, el 
Ayuntamiento desig nó personas de su confianza 
y otras los expositores, y creemos que al nombrar­
les, les reconocía aptitud suficiente para no nece­
sitar un mentor que les dirigiera, con lo cua l 
su ges ti ón resultaba mu y desairada y en todos 
los concursos, salvo el de palomas m .. ensajeras, 
porque había una sociedad constituída que no 
la hubiera consentido, hubo ingerencia más ó 
menos directa, por más que se r-rató de velarla 
sin duda porque tácitamente se consideraba in­
justifIcada. 

Nos duele en el alma consignarlo, pero es pre· 
ciso. No se nos quiso oir entonces, pero la hora 
ha venido de hablar claro, y si lo hemos hecho, 
-es porq ue col mados de honores y recom pensas 
no se nos puede en ningún modo decir que cri­
ticamos por envidia ó por despecho , ello nos pone 
al abrigo de la maliciosidad y da á co mprender 
á nuestro s lectores que sólo hablamos en justicia 
y por la justicia. 

Dura ¡ex, sed ¡ex. Ofrecimos probar que no fue" 
ron elementos lo que faltaron á los concursos 
de la Feria-Concurso, sino dirección técnica yex­
periencia de esas cosas; creemos h"aberlo demos" 
trado, y procúrese en los concursos sucesivos co­
rregirlo, pues de no hacerse, tendrán siempre que 
lamentarse las mismas-consecuencias. 

SALVADOR CASTE,LLÓ. 

, . 

Algo sobre la raza Cochinchina 

La ra~a de Sang-haf, impropiamente llamada 
de Cochinchina, no difiere en nada de nuestras 
razas francesas por su género de vida, régimen y 
manera de reproducirse, pero se aparta de elJas 
completamente en cuanto á su gran talla, corpu­
lencia extraordinaria y caracteres, que exigen 
una descripción especial. 

Esta raza no fué conocida en Europa hasta 
después de la guerra de 1843, siendo la reina de 
Inglaterra, quien tuvo el honor de recibir los 
primeros ejemplares de esta preciosa rélza que 
fueron exportados de la China. 

Gracias a los esfuerzos de la reina, la Raza Co­
chinchina se ha extendido rápidamente por todo 
el Reino-Unido, siendo hoy día una de las razas 
más estimadas de nuestros vecinos de allende 
el canal. 

Tres años más tarde, fué introducida esta ad­
mirable raza en Francia por el Vicealmirante 
Cécile, siendo á principios del año 1843 que este 
distinguido marino expidió desde l\lakao, pro­
vincia de Konang-Toung, en China, al Mi­
nistro de Marina seis gallinas y dos gallos de la 
verdadera raza de Shang- har, llamada sin razón 
Cochinchina, en atención á que el Vicealmirante 
compró estas aves en una granja situada cerca de 
Shang-hai', en tre el Hoan-pou en el Vang-tsé-Kiang, 
en China, donde la raza está mu.)' extendida. 

Estas sOQe rbias aves llegaron a Francia el 
día 22 de Mayo del mismo afio J s.iendo llamadas 
sin razón, como anteriormente he dicho Co .. 
chinchinas, nombre -que le ha quedado y' que 
á pesar de todas las protestas del Vicealmirante 
Cécile no ha llegado á rectifi carse . 

El Almirante de Mqckau, por aquel entonces 
~inistro d.e Marina, hizo donación de un gallo 
y tres gallipas, importados, al Museo de Hi s toria 
Natural, donde se mu ltiplicaron rápidamente, 
quedándose el Vicealmirante Cécile con el res to , 
que gua rdó en su casa para que se reprodujeran 
con el deseo de propagar la raza por todo Francia. 

Si el Vicealmirante Cécile se impuso el tra." 
bajo de traer estas aves de China y de propagar 
con persistencia esta raza en Francia, es que de 
antemano les había reconocido c.ualidades emi­
nentes que no fueron, por desgracia, apreciada$ 
por los criadores franceses, siempre rutinarios y 
hostiles á todas las nuevas introducciones. Des-
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pués de haber siJo el motivo de un entusiasmo 
general durante los primeros áños que siguieron 
á su introduccióll, la sabia ignorancia les encono 
tró mil detectos y las abandonó antes de estar 
sufic ielitemente aclimatadas para poder apre­
ciarse sus méri tos. 

Este malhadado cambio de la opinión pública, 
la desconfianza con que se miran lodas las inno­
vaciones, aun las más recomendables, es lo que 
ha sido causa de que 
en Francia no haya· 
mos sabido conser-. 
varesta hermosa raza 
en toda su pureza, 
como lo demuestran 
hasta la evidencia los 
juicios hechos por 
peritos ingleses so­
bre los ejemplares 
que nuestros avicul­
tores expusieron en 
1880 en el Palacio de 
la Industriade París. 

raclOn siguiente que M. Frecholl, en un ar­
tículo publicado en L /Aclimatatio1l, nos hizo co­
nocer referente á las impresiones que los ingleses 
se llevaron de su visita á la exposición de aves 
que tuvo lugar en el Palacio de la Industria en 
Enero de 1880: 

«Podemos mostrarnos envanecidos de ser fran~ 
ceses, dice M. Frechon, contemplando la colum­
na Vendóme, pero no leyendo los juicios hechos 

sobre nueStros aní-
males, nuestros cria· 
dores, )'especialmen· 
tesobre nuestros jue­
ces, por conocedores 
de la materia, tales 
como los ingleses. 

Si los que poseen 
aves son muy nu­
merosos en Francia, 
los criadores impor­
tantes que ha revela­
do el concurso de 
París de 1880 son 
muy con lados, A pe­
sar de nuestro amor 
propio, no nos dis­
gusta ver al fin la 
verdad deslluda . 

Según el veterina­
rio Mariot, que des­
cribió esta raza en la 
época de su .intro­
ducción en Fra'ncia, 
los primeros ejem­
plares importadosde 
China ofrecían .ti pos 
de tres diferentes co­
lores : leonado, rojo 
y blanco. D.spués de 
esta épo.ca, sea á cau­
sa de nuevos arribos, 

Gallo de!a rala Cochinchina ó de Sang·hai 

N oson mejor trata­
dos los criadoresque 
los m iem bros del J u· 
rada, por la prensa in· 
glesa cuyos juicios no 
pueden ser mejores, 

cruzamientos, óelazaren el nacimiento, se les ha 
encontrado de color perdiz, negro y cuco. La espe­
culación, siempre atenta á ampa rarse en su favor 
de todas las ramas del comercio, dedicóse á los 
cruzamientos, vendiendo mestizos en vez de raza 
pura y estos ejem plares·mestizos, tan gra ndes como 
la raza pura, se vendieron á nuestros criadores 
poco in tel igen tes ó advertidos, como ejemplares 
perfeccionados á precios fabulosos; resultando de 
este hecho, ~por desgracia bien confirmado, que la 
raza 'abastardada se ha extendido rápidamente y 
que la Cochínchina se encuentre raramente hoy 
día en Francia :en·, toda su pureza. FelizmeI)te 
en Inglaterra exi's te un , tipo reconocido fi:jo para 
cada raza ,' Y al contrario los avicultores han aco­
gido esta raza con entusiasmo, le han dado cui­
dados especiales y por medio de una selección 
juiciosa de 10s reproductores, por una alimenta­
ción rica, tónica y abundante, y por entendidos y 
razonables cuidados higiénicos, 'han ·llegado á 
la meta de sus aspiradones, ó sea conservarla en 
toda su pureza· y perfeccionarla con. éxito. 

Para .apoyar mis afirmaciones citaré la decla-

tanto más, cuando 
son desin teresa dos. 

»Todo lo apu n tado es verdaderamen te sensible, 
pues la cría formal y. progresiva no es posible, 
mientras no sean Jueces competentes los que]a 
j llzguen. » 

M. Frechon apunta á continuación sus obser­
vaciones del extracto siguiente de un juicio de la 
exposición por el Lije stock jounJaI, que ha tra­
ducidp. para conocimiento de Jos interesados: 

«Las decisiones de!.Jurado ban sido - dice el 
Lije stock joumal- en la ¡nayoría de los casos, en 
extremo injustas y :pueden se r comparadas á las 
que levantaron tan lamentablésquejas cuando la 
exposición internacion'al. de aves en 1878. 
., »Gochilldzillá le01wda.":'- Primer premio: gallo 
de alas caí,das, piernas cbo calzones y desprol1isto 
de los Ca1'acleres propios de la ra"a pura. -
Segundo premio: gallo de plumaje dema.siado· 
claro,. corto, de cJ 'ase inferior. - Gal/illas ~ ­
Primer premio: aves viejas y defectuosas e·n 
forma y plumaje. - Segundo premio: hermosa 
y gran talla, pero s in los caracteres exteriores de 
la raza; los diferentes ejemplares de este lote no 
son de la misma variedad. 
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»CochillcJzilla de otros colores .-Prim er pre m io : 
gallo blanco de muy -buenas for ma,;, mejor que 
los leonados, pe ro poco l imp io . 

»Francamen te 110 creo de utilidad pasar en re ­
viHa las aves asiáticas; no haría más que fatigar 
á nuestros leclOres; en una palabra, resumiré 
m is impresiones; es lastimoso : la variedad de las 
cochi nch :nas no está co m pues ta Ill as. que de 
eje m plares im pe rfec tos y mal os.» 

Este juicio hecho por un periódico que goza 
de gran autoridad en la mate ria en In gla­
terra, no exige co mentarios, y espero que los 
aficionados que hasta aquí se han dejado enga­
ñar por los come rc iantes, sabrán saca r provecho 
de es tas advertencias_ 

Si los ing leses, con cu idados higiénicos y co­
nocimientos más ente ndid os y más profundos, de 
que no les creen general mente bien impuestos 
los franceses, han llegado á mejorar y perfeccio­
nar la herm osa raza J~ Coch inchina e n su bru­
moso clima, ello demuestra una vez más que es 
un erro r atribuir á influ encias c lim atológicas la 
degene rac ión que se produce en nuestra s razéls de 
Crevecceur, Ho udan y la Fleche tao pronto se 
transportan á otros países; debiendo atribuir 
exclusivamente esta degeneración á la rUlin a, ig­
norancia é impericia de los avicultores. 

V. LA PE'<RE DE Roo. 
--Q--

Los Mamals egipcios 

Su descripción y mecanismo 

Nueslros lectores procurarán tentr a la vista el 
grabado que de los mal1lals publicamos en el nú­
m ero anterior, que co mpleta el plano intercal ado 
eu éste, y les dará idea perfecta de lo que es un 
mamal y de cómo fu nciona. 

Fórmalo una construcción de forma rec tan gu ­
lar, de seis á ocho metros de ancho por dos y 
medio ó tres de alto, y un largo variable, según 
la cabida que se_le quiera dar. En el modelo que 
tenemos á la visla, y reproducirnos en este nú­
-mero, el largo es en su totalidad de unos 13 me­
tros, y de 16 á 17 metros, en el que se presentó 
en el número anterior, que consta de ocho hornos. 

El mamal tiene dos pisos, tan bajos de te­
cho, que apenas si una persona puede estar de 
pie en cada uno de ellos, y se halla a mitad ente­
rrado en el suelo, de suerte que la puerta de en­
trada vicne ya á la altura del piso alto. 

Refiriéndonos al plano que se acompaña, ve­
rase que en E, donde se halla la puerta de en­
trada, queda un lugar en que el incubador recibe 
á los que de fuera le traen huevos ó van por po­
lluelos; es , pues, lasala de compras y ventas, sir­
viendo el local A para ir almacenando los huevos, 
y el G para huevos también ó para polJuelos 
cuando hay mucha existencia. 

A estas piezas del pi~o alto corresponde otra en 
el piso ba jo. que sirve de almacén de co mbu :-, ti­
ble, ó sea esos panes especiales de paja y estiércol 
de camello, que el berméen elabo ra en los meses 
en que el horno no trabaja para cuando de-be po­
ne rlo en acti \-idad_ 

La enlrada al depósito de eSli érco l la da el co­
rredor F, que á su vez Ja tiene del recibimien­
to E, desde el cual se baja por una escaler illa , ya 
qu e el corredor eSlá en la parte baja y sin doble 
piso, es lO con doble altura de tech o que las de­
m ás dependencias del lIlallla/. 

A los lados de l corredor se hallan los horn os 
en BCD H 1 J, pud iendo exisli r cu antos se 
quieran, y en tendi éndose si emp re que bajo cada 
letra hay siem pre dos, uno alto y otro bajo, 
entrándose á ambos por el corredor ce ntral ; ~n el 
pri mero por una abe rtura especie d~ puer ta á la 
altura de un metro y medio del suele, y en el 
bajo por otra abertura cas i al nivel de éSle. Estas 
aberturas se cierran con puertas, que abren sobre 
el cor redor y entre ambos comuni ca n por un 
agujero de unos 0'50 de diámetro practicado 
en el techo del inferior. 

Las dimensiones de cada horno son de un me­
tro de alto por dos de ancho y tres de largo, si 
bien los hornos altos tienen unos 40 centímetros 
más de allura que los inferiores. Por los la-dos los 
hornos se comunican por medio de pequeñas 
aberturas, por las que no pasa un hombre , y cuyo 
único objeto es hacer que el cal or circule de unos 
á otros. 

Todos los techos están formados por bóveda; 
en la parte alla de cada horno hay la abertura 
correspo ndiente para la salida del humo, y en el 
corredor y loca les, A E Y G los ventiladores 
indi spensables. Al final del corredor F se dis­
pone una pequeña rOlOnda, donde los encargados 
del horno se reunen, guisan, comen y descansan 
,dgún tanto, retirados dd foco principal de culor. 

Hecha esta descripción, trasladémonos á Egip­
to, y veamos cómo se emprende y se practica la 
in cubación. 

Llevan el negocio ó bien el propietario del ma­

mal, que toma el personal necesario; un empre­
sario que arrienda el local, y paga los operarios, 
ó bien éstos por su cuenta , corno dueños ó arren­
datarios del mismo. Sea como quiera, para el ma ­
nejo de un mamal se req uire siempre personal 
de dos clases: el que compra los huevos fuera y 
los conduce al horno y los que hacen marchar 
éSle. 

L1ámase al primero /ararg/li (comerciante de 
huevos y gallinas), y es por 10 general un em­
presario que tiene asalariados á los birmaolli" ó 
berméells, infelices habitantes de Birma ó Berme, 
poblaci ón egipcia, que desde la más remota anti­
güedad parece tener el privilegio de dar los me­
jores incubadores, los cuales suelen cobrar por 
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su trabajo unos 30 francos mensuales y las gan­
gas que luego seí'íalaremos. 

Suele empezar la incubac ión á mediados de 
Enero} y termina á fines de Abril, y véa se como 
los antiguos eran ya refractarios á la incubación 
durante todo el aí'ío. 

Un mes antes de emprender la primera inclI­
ba~ión, los berméells entran en el ejercicio de su 
cargo y .empiezan á calentar el horno por medio 
de grandes fuegos de paja de habas y previo el 
cierre de todas sus aberturas, manteniendo este 
fuego durante tres 6 cuatro semanas, alobjelo 
de que el local 
se halle bien 
caldeado para 
el momento de 
confiárselc los 
primeros hue­
vos. A. B. 

El jarm'gui tiene siempre el negocio asegurado, 
pues el be1'111ée1l le responde de un 75 por 100 en 
polluelos de los huevos que le admitió, siendo en 
cambio á beneficio del último los polluelos que 
pueda obtener en más de aquella proporción, 
con lo cua l, dicho está el interés con que vigila 
el negocio. 

Los polluelos, una vez nacidos, se entregan al 
empresario, quien los vende por término medio á 
13 francos el centenar (100 piastras) y si la coloca­
ción no es fácil en las cercanías del mama/ , reco­
rre los mercados, organizando un servicio de re-

; .. ' 

c_ D. 

vendedores y 
recriadores, 
hasta vender 
toda la produc­
ción. 

Egipto pro­
duce aún, se­
gún afi rman al­
gunosviajeros, 
hasta 75 millo­
nes de pollue­
los, y hay ma­
mal que por sí 
soloda 234,000 . 

Como han 
podido ver 
nuestros lecto· 
res, el anti g uo 
centro de la ci· 

Durante este 
tiempo el fa­
,-argul recorre 
los mercados y 
grandes cen­
tros producto­
res, y actquiere 
al precio medio 
de ¡'SOá2 fran­
cos el e e n t e­
na r, millares 
de huevos que 
remite al ma­
mal, donde son 
revisados po r 

Plano de mamal egipcio vi!ización si-
gueaún Ileván~ 

los berméells, que no los aceptan en cuanto les 
parecen poco a propósito para la incubación, y 
al tener ya en depósito el número preciso para 
llenar la mitad de sus hornos, y éstos se hallan 
á la temperatura debida, apreciada por ellos me­
diante la fusión de ci~rta pasta de cera, elabo­
rada á este objeto, empieza la operación en la si· 
guiente forma . 

Dispónese luego en los hornos altos de B D, Y 
alternativamente, en los que pueda haber de más 
al mismo lado del corredor, y en H J, cte., en el 
opuesto, y se colocan huevos en los hornos bajos 
correspondientes a aquéllos, los cuales se incu­
han en ellos hasla el décimo día. En este mo­
mento empieza a darse fuego á la parte alta de 
los hornos intermedios e 1, etc., y se apaga el 
que había en los otros, pasándose los huevos de 
la parte baja á la alta, donde se termina la incu­
bación, sin otro calor que el que puede llegarles 
de los hornos del lado, en aquel momento en ac­
ción. 

El grabado que publicamos en el número 
anterior muestra perfectamente la disposición 
de los huevos y del fuego cuando el mamal 
funciona. 

donos la de­
lantera en materia de incubación artificial, y 
aquellos infelices berméells, negros tizones, que 
se pasan tres Ó cuatro meses del año 'sin ver el 
sol, atentos siempre a su tarea, y velando por 
dar vida á tantos millares de nuevos seres, sa­
ben más en ese punto que los sabios europeos, 
que en tantísimas ocasiones se han empeñado sin 
éxito, en introducir el sistema, y tras infructuo­
sas tentativas hemos debido resignarnos á produ­
cir con las modernas incubadoras, que, si bien no 
dejan de dar su resultado, nada significan com­
parado con el de los antiguos mama/s, cuya des­
cripción ofrecimos á nuestros lectores, dando hoy 
por cumplido nuestro antiguo ofrecimiento. 

En otra ocasión les mostraremos algunos de 
los otros sistemas que para la producción en 
gran escala se han ideado con mayor ó menor 
éxito en Europa .-G_ 
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ENIDADE5 
/,--~:.) 

Las palomas mensajeras 
en el sitio de Paris 

(Conclusi ón ) 

En aquellos días, la Colombofilia adquirió un 
auxiliar poderoso . 

IVlultit ud de telegramas quedaron deten idos en 
las oficinas al ser interrumpidas lascomunicacio­
nes i por otra parte, cuando el Gobierno hizo pú­
blico el serv icio de despachos por palomas, ac u­
dieron por miles los que deseaban utilizarlo, y 
co m o el número de mellsajerasde que sedispollia 
era muy limitado, el servicio se hacía imposible. 
Aun cuando el papel que se emplease para los 
despachos fuese muy delgado, y la letra suma­
m ente pequeíi'a, sólo se podían transmiti r mu y 
pocas no ti cias por cada paloma, debiendo aún ir 
por lo menos duplicadas. 

Merced á 10sadelanlOsdc la ciencia, aquel con­
ilicto pudo resolverse. y las comunicaciones 
aéreas dieron, gracias á la imperiosa necesidad de 
una terrib le pr ueba , los resultados más inespe­
rados. 

Mr. BarreswiJ, eminente químico, h,abía acon­
sejado la red:..:cción, por Inedia de la fotografía, 
de los despachos impresos sobre una hoja de pa­
pel ordinario; y bajo estas indicaciones un fotó-

Palomar de mensajeras intervenido militarmente 
duran le el Silio de París 

grafo de Tours, reprodujo en un c uad rado de 
papel de dos ce nlÍ metros de lado. dos grandes pa­
gi nas impresas. Además, nadie olvidaba las foto­
grafías microscópicas que lodo el mundo admiró 
durante la exposición de 1867. en las que M. Dra­
go n , su in ventor, logró reproducir, en UIl espacio 
de un milímetro cuadrado, los retratos de. 450 
diputados franceses, de un parecido asombroso. 

M. Ramport propuso á éste que saliese para 
T ours á fin de estudiar el partido que de su in-

vento podría sacarse para darle aplicación en 
aquellas dificiles circyl1stanci~~J, y M: . Drago~, 
aceptando aquella pelIgrosa IllISiOl1, spJlOde Pa.rIs 
llevando lOdos los aparatos que creyo necesariOS 
para realizar el objeto de su viaje . Después de mil 
peligros por haber de~cendido el globo en. te~reno 
ocupado por los prUSianos , pudo llegar a l ours 
poniéndose inmediatamente á disposición de la 
Delegación del Gobierno allí residente y empezó 
desde luego sus trabajos. 

A pesar de biS malas condicio nes en quese Opt!­

raba, por efecto de la estac ión y de los defectos de 
la instalación demasiado precipitada, aquéllos se 
efectuaban con gran rapidez)' regularidad" . 

Los despachos oficiales y particulares !le ¡ml?rI. 
mían unos á continuación de otros, y las hOJas, 
así impresas y convenientemente dispueHas, se 
pegaban á una tabla que se exponía luego ante el 
objetivo de una máquina fotográfica, obtenién­
dose por este medio una fiel reprodll~ción de 
aquéllos en caracteres perfectamente legibles con 
el auxilio de un microscopio. Los despachos en­
tregados a M. Dragan, por lo gcneral á -mediodía, 
se hallaban reproducidos á las cinco de 1~1 t a rde, 
pudiendo librarse dedicz á doce ejemplares; esto 
p rueba la rapidez con que se bacía aquel servicio. 

Las reducciones se operaban en películasdeco­
lodion de una ligereza grande, transparentes, y 
cuyas dimenSio n es eran sólo de tres centímetros 
de aIlcho por ci n co de largo. Su texto. dispuesto 
en tres columnas, reproducía diez y seis páginas 
in fol io de impresión. y canten ía aproxi madamen­
te unos 3,000 despachos. Su ligereza er~ tal, que 
u na sola paloma pudo llevar hasta diez y ocbo 
ejemplares, y gracias á esa c ircunstancia, la Dele­
gación de Tours orde nó, como medida de precau­
ción, que se incluyera ú cada expedición un ejem­
plar de todas las que habían salido anteriormente. 

Aquí damos un facsímil de una de esas películas 
(pelure d'()gIlO1Z) que reproducimos de una obra de 
M. de la Perre de Roo)' q uc corresponde cn todo 
á la descr i pc ión que de ellas h~lcen los cronistas 
del si tio. 

El lotal de despachos que llegaron á Paris, que 
ascendió á unos 60.000, hubieran podido repro­
ducirse en una película pesando sólo un gramo. 

Cuando una paloma llegaba á París, la nOlicia 
cundía rápidamente por la capita l, y a nsiosa, la 
ge nte se agrupaba e n derredor de las oficinas de 
telégrafos) punto donde se llevaban los despachos 
espe rando todos las noticias que bajo las alas de 
una paloma les comunicaban sus hermanos. 

Para facilitar el servicio y evitar retrasos en la 
transmisión de los despachos después de recibi­
dos, se intervinieron los palomares que habían 
facilitado palomas, situándose en cada uno de 
ellos un ordenLll1za que actuando de vigía y cen­
lin ela á la vez, debía retirar por sí mismo el des­
pacho )' conducirlo á la antedicha oficina. 

Si complicadas eran las operaciones de reduc­
ción, no lo eran m enos las de ampliación, que 
cor rí an á cargo de los empleados de co rreos y 
telégrafos. 

Al llegar á la administración, se sumergían los 
despachos en un baño de agua tibia, co n algunas 
gotas de amoníaco, 10 cual permitía separar las 
películas unas de o t ras si n borrar en lo más mí­
nim o su conte n ido: después de secas y co locadas 
entre dos cristales para evitar toda rozadura, se las 
sujetaba al porta-objetos de un microscopio ilu­
minado por un foco eléctrico; y su imagen, no­
tablemente a m pliada¡ apa recía visible sob re una 
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superficie plana preparada al efecto, exactamente 
coma se practica para la linterna mágica, y los 
caracteres, visibles merced á ese ingenioso sIste­
ma, podían ser leíd os por cua ntos presenciaban 
la operación. Un servicio de escr ibien tes cuidaba 
de copiar los despachos por ba rrios y calles, yasí 
se facilitaba considerab lemente la distribución. 

Esas maravil losas aplicaciones de la ciencia hu­
bieran dado mejores resultados s in las constantes 
dificultades que experimentaban los encargados 
de aquel servicio , ya fuera por tener que segu ir á 
la Dt:legación del Gobierno, que se veía obligada 
á cambia r de residencia á cada paso, con lo cual 
tenían que preparar nu eva insta lac ión, ya por los 
fríos intensos que se presentaron en aquel crudo 
invierno, y que co incidiendo precisamente con la 
época en q lie mejor organizado se hallaba el ser­
vicio, perj udicaban notablemenle el vuelo de las 
palomas . 

Cua ndo las circunstancias eran favorables, .las 
noticias se transmitían con una rapid ez asombro­
sa. M. Dragan refiere un hecho que lo prueba 
sobrada mente. Habién dose agotado en el labora­
torio algunos productos químicos que no po dían 
enco ntrarse en Burdeos, punto donde residía n en 
aquella fecha, se pidieron por dépéclze-pigeoll á la 
casa Poull euc y vViumann, de París, con fecha 
18 de Enero; y el día 24 del mismo mes, se halla­
ban aquél los en Burdeos y en poder de M. Dra­
gan . La paloma que llevó el pedido, salvó la dis­
tancia elltre Poitiers, punto donde se sol tó, á 
París, en doce horas, é inmediatame n te se remi­
tie ron por el primer globo que salió de la plaza. 

A pesar de tantos esfuerzos y sacrificios, las co­
municaciones no hubieran podido continuar po r 
mucho ticm po} si el si tio se hubiese prolongado. 

El número de m ensajeras disminuía de. día en 
día bajo la influencia de las circunstancias, de las 
cuales era una de las peores el medio que parasu 
transporte se empleaba; además, las palomas que 
regresaban á París, se volvían á saca r á l?s. PoC?S 
dÍ<lS para emprender n uevamente e l ·vlaJe, SJl1 

darles apenas tiempo de gozar del regreso al pa­
lomar. Las que lIeg<Jban heridas por arma de 
fuego ó destrozadas por las aves de rapiña , per­
midan creer que muchas de las que no volvían, 
sucu mbían b<Jjo el plomo enemigo ó entre las ga­
rras de <lquéllas. 

Afortunadamente aquella dificil situaclOll ter­
minó an tes de que ll ega ra el caso, y los infelices 
habitan tes de P~Hís se vicran privados del consue­
lo que la vuelta de una paloma les proporcionaba. 

Cua n do llegó el triste día de la rendición de la 
plaza, quedaban aún veinte palomas disponibles, 
á las que se dió libertad, volviendo en su mayor 
par te á sus respec tivos paloma res. 

Algunas entraro n cinco y seis veces en P.arís, y 
fueron sacadas otras tantas veces de la Ciudad, 
cayendo en poder de los prusianos, y pudiendo 
escapa r de sus ITl anOS, volvieron al palomar . 

Una palo ma cogida viva po r aquéllos al apode­
rarse del Niépce, en e l que er<l condUCida, f.u é en­
tregada al príncipe F ede rico Carlos, qUIen .Ia 
mandó á su madre la princesa Carl;na de ~IU~I.a, 
y después de encerrada en la m<lgnlfica coleeclO,n 
q ue poseía aquella d<lma, p udo escapa r despucs 
de dos años de cautiverio, y regresa r desde Berlín 
á su palomar del boulevard Clicby donde h abía 
s ido criada . Su dueño la ced ió a l palomar de 
men sajeras del Jardín de Aclimatación, donde fué 
rodeada de todos los cuidados que por sus méri­
tos req uerí a. 

El n úmero total de palomas que sal ieron de 
París durante aquellos ci nco meses, fu ésegún da ­
tos recogidos por M. Plly de Podio, del ejército 
francés, el de 358, de las que !-ólo 56 regresaron á 
sus palomares, bien que algunas lo cfecLUaroll va­
ria s veces, como Se h a dejado in dicado . Pocas fue­
ron, en verdad, la sque llegaron á prestar se r vicio; 
pe ro si se conside ran las contrariedades que se 
oponían á s u retorno y la poca educación que ha­
bían r ecibido, se comprenderán los resultados 
queeo buenas condiciones se hubieran obtenido. 

Además de las notici as y despachos, la Admi­
nistración admit ía fondos que se remitían por 
malldal-postal como en tiempos normales, y gra­
cias á esa fa cil idad, centenares de infelices fueron 
sacados de la mi seria cuando veían ya agotados 
sus recursos, L as cantidades giradas po r aquel 
med io, arrojan un total de francos Igo,ooo. 

En una Mem oria de M. L afollye, in spector de 

Facsímil de un dcspacho fotomicrográfico conducido por paloma 
m ensajera, durllnlc el sitio de París. 

telégrafos en 1870 y ,871, Y encargado especia l 
de la vigi lancia del se rv icio de palomas mensa­
jeras, se c ita el número de despachos á éstas con­
li ados, y cllya cifra se eleva á la de 95,581 que 
propo rcionó un in greso de.francos432,.524'yo ( 1). 

Finalmente, y para terfllil1ar los CU ri OSOS datos 
apuntados, añadiré que las sociedades colombó­
filas reclamaron á M. Rampan, después de los 
sucesos de la COl1l1llZlIIe, la can tidad de 200 fran­
cos po r par de palomas fac il itadas á la Adminis­
trac ión de Correos; yaquél les entregó la suma 
de 36,000 francos á título de tran sacción. 

Tales fueron los h echos que dieron gloria im­
perecedera á las palon;13s men saje ras: nadie se 
m ofaba ya de los que ensa lzaba n la utilidad de 
estas aves; nadie habría despedido á los delega­
dos de. u na soci~dad en la ~orma quese I~izoantes 

·del sitio . FranCia entera tnbutándo un JUsto ho­
menaje á s us a ladas auxil,iares, dedic~se d urante 
mucho tiempo á publicar sus hazañas en perió­
dicos é ilustraciones: j cuánto había ense ñado la 
experiencia! j cuán admiradas fueron nuestras 
graciosas é inteligentes avecillas! bien dijo el 
poe ta al recordar aquellos memorabl es hechos: 

Jadis, e'est Jeanne d'Arc qui sauva la Patrie, 
Jeanne, na"ive enfant de tOUI Fran<;:ais ehér ie, 
Et dont les ans ne 10m qu'embellir le blasono 
Mais peut- i!t re demain, ¿qui peut sonder les ombres? 
T o ut sal u t te viendra, Franee, en des heures sombres. 
De l"aile franehe d'un pigeon. 

---.:.---
( 1) Una expedición llevó 3 ,000 dC5p3chos de 20 palabras, que 

á 0'50 de franco por palnbr3, r epresentaban 30,000 francos confia­
dos á una paloma. 
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ELt SPO~T EN ELt CAmpo 

PALOMAS MENSAJERAS 
PUtTa tTaza Belga 

PALOMAR DE MENSAJERAS DE S. CASTELLÓ 

Premiado con dos Primeros Premios de ve locidad por el Mini s terio de la Guerra 
y numerosas medallas de concursos por la Sociedad Colombófila de Catal u ña 

Base del Palomar: Razas Gits, Pletinck, Rey, Menier, Delmotte, Dard enne , vVegge, Gigot, 
Longre, Roscar y otras entre las más renombradas de Bé lg ica. Importación directa 

Pichones de 1898, 20 pesetas par * Adultas, de :;0 á 50 pareja 

En existencia mag nífi cos ejemplares 

Tipos de las mensajeras del paloma r Castelló (de fOlografía insta ntánea) 

Colomboiilia 
ESTUD IO COM PLETO DE LAS PALOMAS MENSAJERAS, SU CULT IVO 

EDUCACiÓN Y APLICACIONES Á LA TELF.GRAFíA ALADA Y AL SPORT 

I'OR D. Salvador Castelló 

Obra premiada con numerosas recompensas, y que ha valido á su autor el ingreso en la Academia 
de Ciencias y Artes industriales de Bruselas 

Con su lectura y en pocos meses de expe ri encia pueden obtene rse cuantos conocimientos 
se requieren para la cría y educación de las palomas men saje ras con éxit<? seguro 

Volumen de 520 páginas con más de 100 grabados y preciosas fotot ipias. - E n rústica, 8 pesetas 
y 0' 30 por el certificado en correos. E nvío de fondos en libranza sobre Mataró y sellos de correo 
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